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fl ejadas en la prensa de la época con numero-
sos artículos de médicos y personas afi nes que 
dejaron patente la valía personal y profesional 
de Don Manuel.

Como testimonios actuales de su recuerdo, 
permanece en Madrid la escultura levan-

tada en su memoria, sita en el Retiro. Por otra 
parte la Asociación Iberoamericana de Medi-
cina y Salud Escolar y Universitaria, entrega 
el premio anual “Doctor Tolosa Latour” al 
organismo o institución que se distingue por 
la defensa de los derechos de los escolares y 
jóvenes universitarios a la salud, la educación 
y el bienestar en el entorno escolar. 

Sirvan todos estos recuerdos, de merecido 
homenaje a la personalidad del Doctor 

Manuel Tolosa Latour, socio del Casino de 
Madrid.

Noel David
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Un tesoro escondido en los 
subterráneos de la Ópera de 
París
¿Y qué mejor tesoro para 

esconder en la Ópera de 
París, que una selección 
de la mejor música de 

esos primeros años del siglo XX?. Así de-
bió de pensar un megalómano norteame-
ricano, Mr. Alfredo Clark, quien propuso 
a los responsables de la Ópera parisina, 
“registrar una colección de piezas instru-
mentales de las que fi guran en el reperto-
rio de la Ópera, por ejemplo, y transmitir-
las de tal suerte que los franceses del siglo 
XXI conozcan exactamente a qué compás 
llevaba tal director esta pieza o qué expre-
sión daba cual cantante a esta otra”.

Tal y como contaba “La Ilustración 
Artística” en sus páginas de hace cien 

años, el singular mecenas aportaba “un 
aparato y discos (….) los encerraremos en 
una caja cuya llave quedará en los archi-
vos de la Ópera y que se abrirá dentro de 
cien años”. “Dadme el sitio necesario –dijo 
Mr. Clark a los responsables franceses—y 
yo me encargo de lo demás”.

Al parecer, el bibliotecario, M. Malher-
be, así como M. Dujardin-Beaumetz, 

secretario de Estado en Bellas Artes, 
quedaron seducidos “por la originalidad 
y novedad de aquella proposición”. Para 
ponerla en práctica, se construyó una es-
pecie de bodega en los subterráneos de la 
Ópera, en tanto que un eminente quími-
co, M. Bardy, resolvía el problema de la 
conservación intacta de los discos, “intro-
duciendo en su composición química una 
nueva substancia”.

Meses más tarde, y en presencia de 
las más altas autoridades parisinas, 

tuvo lugar la ceremonia de “entierro” de 
varios discos “impresionados por artistas 
tan eminentes como la Patti, la Melba, la 
Merentié, Tamango y Caruso”.

“Después de una audición de todos 
los discos –contaba “La Ilustración 

Artística”–, éstos fueron colocados de ma-
nera que no estuviesen en contacto unos 
con otros, y puestos en una doble caja en 
la que se hizo el vacío. Este recipiente fue 
introducido en uno de los compartimentos 
dispuestos en una pared expresamente 
construida para recibir las cajas de discos, 
que se irán depositando allí cada veinte 
años, y que no podrán ser abiertas hasta 
que haya transcurrido un siglo”.

Si las cuentas no fallan, este 2008 debe-
ría abrirse una primera caja… Hare-

mos averiguaciones, y se lo contaremos en 
un próximo número de nuestra Revista.

Será interesante leer partituras, oír 
deseos y, en fi n, conocer lo que, por 

entonces, hace 100 años, era considerado 
como la cima del arte sonoro.

La idea no es nueva. Cuando se co-
loca la “primera piedra” de alguna 

gran construcción o monumento, suele 
enterrarse con ella un recipiente con pe-
riódicos, objetos, y recuerdos de la época, 
como testimonio histórico del hecho.

Pero en este caso, y teniendo en cuen-
ta lo mucho que en cien años pueden 

cambiar los gustos artísticos, es probable 
que, un día, el del “desentierro”, ahora tan 
de moda, nos encontremos con más de una 
sorpresa, y, tal vez, con alguna decepción.

Santana Fuentes
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